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Introducción

El discurso sobre los derechos de las mujeres

ha marcado el inicio del siglo XXI en el mundo

en general y en Turquía en particular. Al mis-

mo tiempo, la religión ha adoptado un papel

más enérgico en la política. ¿Cómo interactúan

la religión, la política, el género y la clase so-

cial, y cómo configuran la participación polí-

tica de la mujer en Turquía? El objetivo de este

artículo es responder a esta amplia cuestión

analizando las tendencias de la participación

de las mujeres islámicas/islamistas1 en la po-

lítica de partidos, y en las cuestiones de géne-

ro y clase social en Turquía. La participación

política de las mujeres islámicas está aumen-

tando no sólo en los partidos proislámicos, sino

también en otros partidos políticos turcos. Las

dos preguntas concretas que aborda este artí-

culo son las siguientes: ¿qué variaciones exis-

ten en las formas de participación política de

las mujeres islámicas e islamistas?, y ¿qué va-

riables sociales y políticas explican dichas va-

riaciones?

El artículo se basa en gran medida en el

trabajo de campo sobre las actividades políti-

cas de las mujeres y el islam realizado en 1998,

2002 y 2003.2 Mediante el uso de diversos

métodos de investigación, incluyendo entre-

vistas, observación participativa y un examen

1. En aras a la clarificación conceptual, es necesario hacer una distinción entre el islam como religión y el islamismo
como ideología política, y entre una mujer musulmana, islamista e islámica. Una mujer musulmana que profesa la fe
islámica puede ser una persona piadosa que practica la religión o sólo una creyente que no siga fielmente las prácticas
religiosas. Para una mujer islámica, sin embargo, es importante una fuerte identificación religiosa, así como el hecho de
organizar su vida de acuerdo con los valores islámicos. El «islamismo», por su parte, denota una conciencia política
antes que religiosa. Un islamista no es sólo un musulmán piadoso normal y corriente que sigue las prácticas religiosas
como parte de la religión; también politiza el islam, y, en consecuencia, rechaza la idea de que la religión se limite a la
creencia, la plegaria, el culto ritual y la conciencia privada. El islamista niega la separación de Estado y religión basándo-
se en la idea de que el islam es tanto religión como Estado. Por lo tanto, es muy probable que el islamista considere la
necesidad de un progreso gradual hacia el Estado islámico ideal, y puede estar dispuesto a emprender cualquier tipo de
acción que se justifique en términos de la moral «islámica».

2. Las entrevistas y los datos documentales se obtuvieron de dos fuentes en Estambul y Ankara, primero en el año
1998 y, posteriormente, en los años 2002 y 2003. En primer lugar, el investigador entrevistó a mujeres islamistas miem-
bros de los partidos también islamistas. En 1998, las encuestadas se seleccionaron entre las filas del hoy extinto Partido
de la Virtud, que había venido a reemplazar al Partido del Bienestar (Refah, o RP), y el Partido de la Gran Unidad (BBP),
así como de los dos partidos del centro-derecha: el Partido de la Recta Vía y el Partido de la Madre Patria. Se entrevistó
a cinco mujeres de cada partido político, junto con las jefas de las comisiones femeninas y los miembros femeninos no
islámicos. Una continuación del estudio en 2002 comportó entrevistas con mujeres miembros del Partido de la Justicia y
el Desarrollo (Adalet ve Kalkinma Partisi, o AKP) y el Partido Saadet (o de la Felicidad), ambos fundados tras la desapa-
rición del Partido de la Virtud. En segundo lugar, el investigador estudió la política de género de los partidos selecciona-
dos analizando sus programas y los discursos de sus líderes.
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de documentos pertinentes, el trabajo descri-

be los tipos de actividades realizados por las

mujeres islámicas miembros de los partidos

políticos. Analizando los datos de la investiga-

ción, el artículo establece una relación entre

las variaciones en las formas de participación

política de las mujeres islámicas, su entorno

socioeconómico y la política de género de sus

partidos.

Conceptualmente, el estudio se estructu-

ra por categorías analíticas adaptadas de Vicky

Randall, que definen las principales formas

de participación política: formas «convencio-

nales» y «menos convencionales».3 Entre las

formas institucionalizadas oficiales y conven-

cionales de participación y acción política se

incluyen las siguientes actividades políticas

constitucionales: votar; la actividad en las

campañas electorales; ser miembro de un

partido político o un grupo de intereses; rea-

lizar una acción política institucionalizada

trabajando en órganos de partido y convirtién-

dose en diputado; participar en la «actividad

comunitaria», lo que implica el contacto ciu-

dadano con funcionarios del gobierno en re-

lación con cuestiones de interés general, y

«contactos particularizados», o contactos ciu-

dadanos con funcionarios del gobierno en re-

lación con cuestiones que afectan a un indi-

viduo o grupo concreto.4 No todos los sistemas

políticos y grupos sociales proporcionan las

vías de participación política en el contexto

de la política oficial institucionalizada, y, en

consecuencia, crean la necesidad de formas

de participación menos convencionales, en-

tre las que se incluye la participación ad hoc,

o aquellas formas de «participación en cam-

pañas políticas que resultan efímeras, crean

organizaciones improvisadas y tienden a ba-

sarse en tácticas directas como piquetes,

okupas y proyectos de ayuda mutua».5 Las

formas de participación política menos con-

vencionales incluyen también las acciones

políticas en el contexto de un movimiento po-

lítico clandestino: movimientos de guerrilla

urbana, movimientos revolucionarios y toda

clase de actividades antirrégimen. No siem-

pre son necesariamente constitucionales;

muchas de sus actividades se organizan fuera

del marco constitucional y pueden llegar a

incluir una política «terrorista».

Cambios en las formas de
las actividades femeninas
en los partidos políticos

En Turquía, los partidos republicanos e izquier-

distas han alentado a las mujeres a unirse a sus

filas desde la fundación de la República en

1923.6  Situándonos en el período unipartidista

(1923-1946), en 1934, por ejemplo, la repre-

sentación parlamentaria femenina era del 4%.

Había 18 mujeres miembros de la Gran Asam-

blea Nacional. La mayoría de ellas (16 de las

18) «eran urbanas, tres con diplomas de ense-

ñanza media y una de secundaria, mientras que

el resto tenían una educación superior, salvo

en el caso de la esposa campesina de un solda-

do discapacitado, que previamente había sido

elegida alcaldesa de su pueblo. Atatürk la es-

cogió personalmente para ser una de las nue-

3. Vicky Randall, Women and Politics: An International Perspective, Chicago, Chicago University Press, 1987, pp.
50-60.

4. Ibid., p. 55.
5. Ibid., p. 58.
6. Para más información sobre la participación política de las mujeres en Turquía, véase Sirin Tekeli, Women in

Modern Turkish Society, Londres, Zed Books, 1991; Yesim Arat, Patriarchal Paradox: Women in Politics in Turkey,
Cranbury (NJ), Associated University Press, 1984.
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vas parlamentarias».7  Con la transición a la

competencia entre partidos políticos, la pro-

porción de la representación femenina descen-

dió al 3% en la década de 1940 y al 1,8% en la

de 1950, dado que los partidos conservadores

de centro-derecha evitaban incluir a candidatas

femeninas en sus listas.8

En las décadas de 1960 y 1970, los partidos

de centro-derecha y el ultranacionalista Parti-

do de Acción Nacional no proporcionaron me-

dios ni canales para la participación femenina

en la política de partidos. Del mismo modo, el

Partido de Salvación Nacional, de carácter

proislámico y fundado en 1973, no tiene vi-

sión ni espacio para el activismo femenino en

su seno.

Esta situación iba a cambiar a comienzos

de la década de 1980. Primero, el Partido de la

Madre Patria, fundado en 1983, invitó a las

mujeres a participar activamente en el nivel

de base y a unirse a sus filas como participan-

tes activas en sus órganos gestores. Muchas pro-

fesionales de clase media-alta se incorporaron

a dichos órganos y obtuvieron escaños en la

asamblea parlamentaria y en el ejecutivo cuan-

do el Partido de la Madre Patria ganó las elec-

7. Sobre el perfil de las mujeres en el Parlamento en 1934, véase Voices of Atatürk, «The Contribution of Turkish
Women to the Modernisation of Turkey», The Atatürk Society of America, 1995; disponible en www.ataturksociety.org/
asa/voa/judy.html.

8. Sobre la proporción de la representación parlamentaria femenina entre 1930 y 1950, y la disminución del número
de mujeres en el Parlamento con la transición a un sistema pluripartidista, véase Burcak Keskin, «Political Participation
Pattern of Turkish Women», MERIA Journal, vol. 1, n.º 4, diciembre de 1997.

IEMed7.p65 23/05/2007, 16:00113



114 Partidos proislámicos, género y clase social en Turquía

ciones en 1983. Por otra parte, numerosas

mujeres de la clase media-baja, que represen-

taban la primera o la segunda generación en

la ciudad, emprendieron diversas actividades

en la política de base del partido.

El final de la década de 1980 presenció la

movilización política de un gran número de

mujeres islamistas de las clases media y me-

dia-baja, así como de los partidos políticos de

centro-derecha y prokurdos. Desde entonces su

número ha ido aumentando, como lo ha he-

cho el número de mujeres recién incorporadas

al ámbito urbano que se han afiliado a parti-

dos políticos y asociaciones de la sociedad ci-

vil. Sin embargo, el nivel de participación de

las mujeres en los diversos grupos de intere-

ses9  y en la política de partido instituciona-

lizada, así como su representación en sus órga-

nos gestores, con frecuencia es menor que el

de los hombres. Asimismo, constituyen una

proporción menor del total de afiliados que la

de los hombres. Esto se aplica especialmente a

los partidos islamistas y ultranacionalistas, que

se resistieron a la representación femenina en

puestos elevados y en el Parlamento hasta las

elecciones de 1999.10  No sólo la política de

género de los partidos varía en función de las

diferencias en su tipología y su ideología. Di-

versos estudios muestran asimismo que los

miembros femeninos de los partidos isla-

mistas/ultranacionalistas, los partidos izquier-

distas/socialdemócratas y los partidos de cen-

tro-derecha difieren de manera significativa

en la socialización política y los canales de re-

clutamiento, en las cosmovisiones que adop-

tan y en las funciones políticas que desempe-

ñan.11

Participación política femenina y
mujeres islamistas/islámicas

Existe una tradición de participación femeni-

na tanto en la política convencional como en

9. En Turquía, la representación de las mujeres en los órganos gestores de las asociaciones, los sindicatos, las
agrupaciones empresariales, los colegios de abogados y los diversos colegios profesionales es menor que la de los
hombres. Véase el estudio de Bianet sobre la representación femenina en las asociaciones, disponible en www.bianet.org.

10. La representación femenina en el Parlamento y las administraciones locales es menor. Las elecciones generales
y locales de 1999, celebradas el mismo día (el 18 de abril), se tradujeron en un incremento de la representación femeni-
na tanto en las administraciones locales como en el Parlamento. Su representación parlamentaria pasó del 1,8% en
1991 al 4,18% (23) en 1999, y su representación en la administración local también se incrementó, alcanzando el 0,55%.
No había, sin embargo, alcaldesas de ciudades, sino únicamente alcaldesas de distrito y de subdistrito. A raíz de las
elecciones generales del 3 de noviembre de 2002 hubo un nuevo incremento de la representación parlamentaria feme-
nina, que llegó al 4,4%. En la Gran Asamblea Nacional turca, de un total de 550 escaños, las mujeres ocupan 24 (13 del
AKP y 11 del Partido Republicano Popular). Hay diferencias en el nivel de representación parlamentaria femenina entre
los diversos partidos políticos. Hasta las elecciones de 1999, ninguno de los partidos islamistas (incluidos el Partido del
Bienestar y el Partido de la Gran Unidad), al igual que el Partido de Acción Nacional de los nacionalistas turcos, contaba
con representación femenina en el Parlamento, como tampoco incluyeron en sus listas a candidatas femeninas que
compitieran en las elecciones locales. En cambio, los partidos de centro-derecha y de centro-izquierda, y los partidos
nacionalistas kurdos siempre han incluido a candidatas en sus listas para las elecciones nacionales y locales, y han
contado siempre con representación parlamentaria femenina, e incluso con mujeres en carteras ministeriales. En las
elecciones generales de 2002, casi todos los partidos islamistas, pro islámicos y nacionalistas incluyeron a candidatas
femeninas en sus listas, aunque no en los puestos de cabeza, tal como muestran los datos sobre la posición de las
candidatas en las listas elaboradas por los partidos políticos para las elecciones de noviembre de 2002. No obstante, los
partidos socialdemócratas, de izquierda y de centro-izquierda han cedido frecuentemente los tres primeros puestos de
sus listas a mujeres. Del mismo modo, en las elecciones locales de marzo de 2004 los partidos de centro-izquierda
presentaron a un mayor número de candidatas en comparación con el AKP y el SP. Para una comparación de los
distintos partidos políticos en relación con el número de candidatas presentadas y el número de alcaldesas, véase el
artículo titulado «Yerel yönetimde kadinin adi yok» («Las mujeres no tienen lugar en las administraciones locales»),
publicado en Sabah el 2 de abril de 2004.

11. A.S. Veri Arastirma, Kadinin Sosyal Hayata Katilimi ve Siyasal Mobilizasyonu (La participación de las mujeres
en la vida política y su movilización), Ankara, Kadinin Sosyal Hayatini Arastirma ve Inceleme Dernegi Yayinlari, n.º 17,
2000.
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la menos convencional, que incluye el hecho

de formar parte de movimientos de guerrilla

urbana, manifestaciones estudiantiles, y las

actividades de la izquierda clandestina en la

Turquía de la década de 1970. La actividad

política ad hoc, introducida por los grupos iz-

quierdistas en la década de 1970 y luego pro-

pugnada por los partidos islámicos a mediados

de la de 1980, incluía acciones comunitarias,

proyectos de ayuda mutua dirigidos al bienes-

tar de los habitantes de los barrios bajos, así

como a la movilización en favor de la causa.

Las protagonistas femeninas de las acciones

proizquierda y las políticas ad hoc eran fre-

cuentemente estudiantes universitarias urba-

nas y modernas de clase media, que se identi-

ficaban como progresistas. Entre ellas no había

mujeres con tendencias islámicas.

Hasta mediados de la década de 1980,

las mujeres islamistas no participaron

oficialmente en asociaciones o partidos

políticos

La mitad de la década de 1980 marcó el

comienzo del activismo de las mujeres islámi-

cas/islamistas en las actividades políticas

islamistas «menos convencionales», así como

en las de la política oficial. Hasta mediados de

la década de 1980, las mujeres islamistas no

participaron oficialmente en asociaciones o

partidos políticos. Tampoco trabajaron en las

campañas electorales tan activamente como en

la actualidad. Desde finales de dicha década,

la participación de las mujeres en el movimien-

to islamista ha aumentado y ha adoptado mu-

chas formas, con una creciente participación

en la vida pública y en la política de partido

convencional, dado que muchas de ellas se afi-

liaron al hoy extinto Partido del Bienestar. Sus

eficaces campañas propagandísticas y de reco-

gida de fondos movilizan a la gente; y asimis-

mo dirigen proyectos de ayuda mutua con el

propósito de llegar a las personas más desfa-

vorecidas y a los «oprimidos».

Sus actividades han ido más allá de la polí-

tica de partido institucionalizada, dado que

muchas han tomado parte activamente en

manifestaciones y protestas callejeras para lu-

char contra todo lo que han percibido como

injusticias. Uno de los ejemplos más llamati-

vos de su activismo en la calle fue la organiza-

ción de manifestaciones en todo el país, que

incluyó diversas sentadas, así como la campa-

ña nacional para oponerse a la prohibición del

pañuelo en la cabeza, primero a finales de la

década de 1980 y, más tarde, desde 1997 hasta

la actualidad.12

Desde comienzos de la década de 1990, la

participación femenina en la acción política ad

hoc (por ejemplo, proyectos de ayuda mutua y

acciones comunitarias de breve duración, etc.)

y en la política de partido convencional se

incrementó con el auge del movimiento isla-

mista y la creciente participación de las muje-

res en los partidos, asociaciones y fundaciones

islamistas y proislamistas. La sociedad civil

islámica se expandió rápidamente con el cre-

12. A finales de la década de 1980 el uso del pañuelo se convirtió en una cuestión polémica en Turquía. En la de
1990 hubo cada vez más mujeres que empezaron a llevar el pañuelo y un abrigo largo. La resistencia en 1997-1999 de
las estudiantes universitarias contra la prohibición del pañuelo movilizó a un gran número de partidarios, que tomaron
parte en numerosas manifestaciones que continuarían hasta la victoria del AKP en las elecciones de noviembre de 2002.
La encuesta nacional de Tarhan Erdem mostraba que casi el 70% de las mujeres turcas se cubría la cabeza. Véase
«Turban Dosyasi», Milliyet, 27-29 de marzo de 2003. En 2006, la encuesta realizada por Esin Kalaycioglu y Ali Carkoglu
mostraba que el 65% de la muestra respaldaba la idea de levantar la prohibición del pañuelo en las universidades. Véase
Esin Kalaycioglu (Universidad de Isik) y Ali Carkoglu (Universidad de Sabanci), «Türkiye’de Sosyal Tercihler Arastirmasi»
(«Preferencias sociales en Turquía»), informe de investigación inédito. Las funciones simbólicas del pañuelo en la lucha
de poder entre los islamistas y quienes sostienen una cosmovisión secular, así como en el conflicto entre el estilo de vida
moderno y el conservador religioso, merecen especial atención.
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ciente número de asociaciones de voluntarios,

fundaciones y agrupaciones extraoficiales des-

de finales de la década de 1980.13 Un gran nú-

mero de las organizaciones de la sociedad civil

están dirigidas por islamistas o por grupos que

se organizan sobre la base de identidades, sen-

timientos y vínculos primarios, como son las

identidades y sentimientos étnicos, sectarios,

regionales y religiosos.14

Una mujer suní religiosamente

conservadora que tenga firmes ideas

nacionalistas tenderá a respaldar al Partido

de la Gran Unidad (BBP)

El creciente interés de las mujeres islámicas

en las actividades de las ONG motivó a mu-

chos partidos islamistas, ultranacionalistas y de

centro-derecha, incluyendo al Partido de la

Madre Patria y al Partido de la Recta Vía, a

acoger favorablemente el activismo político de

las mujeres islámicas, especialmente en la po-

lítica de base. Los datos del trabajo de campo

realizado en 1998 y en 2002 revelaban una se-

rie de pautas en las preferencias políticas de

las mujeres islámicas. Una mujer piadosa con

un bajo nivel de tendencias islamistas es pro-

pensa a afiliarse a un partido de centro-dere-

cha. Una mujer suní religiosamente conserva-

dora que tenga firmes ideas nacionalistas

tenderá a respaldar al Partido de la Gran Uni-

dad (BBP) si el componente islámico de su

ideología es muy elevado. Por otra parte, una

mujer islámica nacionalista kurda, o una mu-

jer religiosamente conservadora de las provin-

cias orientales y surorientales, es más proba-

ble que prefiera al prokurdo HADEP.15

Pese a la iniciación de la participación fe-

menina en la política de base con un creciente

número de mujeres afiliadas al Partido del

Bienestar (1983-1998), éste excluyó a las mu-

jeres de sus órganos gestores y de su repre-

sentación parlamentaria, confinándolas a su

comisión femenina. Sin embargo, la partici-

pación de las mujeres aumentó en la política

de base, en las acciones ad hoc (constituciona-

les e inconstitucionales) y en las actividades

islamistas «menos convencionales» (como, por

ejemplo, unirse a los movimientos estudianti-

les islamistas).

El Partido de la Virtud (1997-2001), que

moderaba la ideología islamista más radical del

Partido del Bienestar, comportó un cambio en

el perfil de sus miembros femeninos. Muchas

mujeres no islamistas, que se distinguían por

su atuendo, su retórica o sus objetivos políticos

no islámicos, se afiliaron al partido y tomaron

parte en sus órganos gestores. Tras las eleccio-

nes de 1999 obtuvieron asimismo representa-

ción parlamentaria. Las mujeres que ocupa-

ron altos cargos en el partido no surgieron de

entre las filas de aquellas mujeres islamistas

que habían iniciado su carrera política en la

—extraoficialmente organizada— comisión

femenina y desempeñaban un papel vital en

la política de base.

Con la fundación en 2001 del Partido de la

Justicia y el Desarrollo (AKP) —que moderó

aún más la tendencia islámica y adoptó un pro-

grama liberal—, la participación de las muje-

13. Sobre el incremento del número de ONG en la década de 1990, véase «Türkiye Ekonomik ve Toplumsal Tarih
Vakfi», Sivil Toplum Kuruluslari Rehberi («Guía de la Sociedad Civil»), Estambul, 1996, pp. 12-14.

14. Sobre el papel de los vínculos primarios en las asociaciones islamistas y otras organizaciones, véase Nilüfer
Narli y Yasar Nari, «Türkiye’de Hemseri Derneklerinin Siyasete Katilmasi ve Demokratiklesme Sürecine Etkileri: Bursa
Örnegi» («La participación política de las asociaciones Hemsehri y la democratización en Turquía: el caso de Bursa»),
Yeni Türkiye («Nueva Turquía»), año 5, vol. I, n.º 29, septiembre-octubre 1999, pp. 176-184.

15. La actitud política de las mujeres kurdas se estudió cuando comparé la participación política de las mujeres en
los diversos partidos políticos turcos. Véase Nilüfer Narli, «El papel de las mujeres islamistas en los partidos políticos de
Turquía», trabajo presentado en «Mujeres en la comunidad global», organizado por el programa Fulbright, 18-21 de
septiembre de 2002, Estambul, Universidad Bogazici.
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res islámicas en la política de base se acompa-

ñó de un incremento del número de mujeres

no islámicas en los órganos gestores del parti-

do. Pese a la contribución de las mujeres

islámicas a la política de base en la campaña

electoral de 2002, sólo mujeres modernas, pro-

fesionales y con un elevado nivel de educación

obtuvieron representación parlamentaria. Pa-

ralelamente, en el Partido Saadet (SP), que

también se fundó tras la desaparición del Par-

tido de la Virtud, el nivel de activismo y parti-

cipación femeninos en la política de base dis-

minuyó. Hubo asimismo un descenso del

número de mujeres en los órganos gestores del

partido. Posteriormente, en 2004, el SP empe-

zó a dar importancia a la movilización política

femenina pese a su mayor conservadurismo

religioso en comparación con el AKP.

Variaciones en las formas de
actividad política de las mujeres
islámicas, el género y la clase social

La forma más frecuente de participación polí-

tica entre las mujeres islámicas e islamistas

consiste en afiliarse a la comisión femenina

de un partido político, donde llevan a cabo

numerosas actividades que van desde hacer

campaña hasta tomar parte en actividades clan-

destinas, pasando por educar al electorado y

participar en mítines y sentadas de protesta.

Con menor frecuencia se presentan a las elec-

ciones. La clase de participación política y los

tipos de papeles políticos asumidos por las

mujeres islamistas entrevistadas variaban de

un partido a otro. En el contexto de la política

de partido institucionalizada convencional, no

había mucha diferencia en las actividades po-

líticas que realizaban las mujeres islamistas.

Casi todas las mujeres islamistas miembros de

los partidos políticos estudiados realizaban las

siguientes actividades políticas institucionali-

zadas: organizar mítines de barrio y de distri-

to, colaborar en actividades educativas y de

propaganda, y organizar seminarios, foros, con-

ferencias y campañas puerta a puerta.

Las mujeres islamistas miembros del Par-

tido de la Virtud, que a menudo procedían de

la clase media-baja recién incorporada a las

ciudades, realizaron las siguientes actividades

políticas de base: trabajar en las campañas elec-

torales visitando miles de hogares con cestas

de comida y explicar a la gente lo que planea-

ba hacer el partido con el fin de restaurar la

justicia y reestructurar los valores islámicos en

Turquía. Ésta no era muy distinta de la fun-

ción política de los miembros femeninos del

Partido del Bienestar, que a menudo procedían

de las familias de renta baja y frecuentemente

representaban la primera o la segunda gene-

ración en la ciudad. Sin embargo, a diferencia

de las mujeres miembros del Partido de la Vir-

tud, que tenían un limitado acceso al proceso

de toma de decisiones, las mujeres del Partido

del Bienestar habían sido excluidas de los ór-

ganos gestores del partido.

Las mujeres religiosamente conservadoras,

que a menudo procedían de la clase 

media-baja, se encargaban de la política

de base

En contraste con el reducido nivel de acti-

vismo femenino en la política de partido insti-

tucionalizada presente en el Partido Saadet en

2002, el activismo de las mujeres islámicas y

no islámicas miembros del AKP era elevado y

diverso. Durante la campaña electoral del ve-

rano de 2002, las mujeres islamistas e islámicas

procedentes de las clases sociales bajas recién

incorporadas a las ciudades organizaron míti-

nes de barrio y de distrito en las zonas más

desfavorecidas de las ciudades para explicar las

promesas del partido y llevar a cabo diversas

actividades logísticas. Las mujeres no

islamistas, profesionales y de elevado nivel de

educación procedentes de la clase media ur-
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bana eran más visibles en el medio público y

de clase alta. Surgió entonces en el AKP una

nueva división de tareas y posiciones: las mu-

jeres religiosamente conservadoras, que a me-

nudo procedían de la clase media-baja, se en-

cargaban de la política de base, mientras que

las mujeres profesionales no islamistas de la

clase media-alta se mostraban más activas en

los altos cargos.

En comparación con el nivel de participa-

ción de los miembros femeninos islámicos e

islamistas en la política de partido institucio-

nalizada, que en gran medida se limitaba a las

actividades de la comisión de mujeres, el nivel

de activismo de las mujeres islamistas en la

política menos convencional era elevado y di-

verso. Los datos del trabajo de campo sugieren

tres tipos de actividades políticas. El primero

incluía actividades políticas ad hoc y campa-

ñas políticas de breve duración (como, por

ejemplo, protestas contra la prohibición de lle-

var la cabeza cubierta en las instituciones pú-

blicas en 1998-2005; sentadas; mítines en apo-

yo a Irak en 2002-2006, y las campañas

«Ayudad al Líbano» en 2006).

El segundo tipo de actividad era la reali-

zación de proyectos de ayuda mutua. En

sintonía con la política del partido de aten-

der a las necesidades de los menos privilegia-

dos, el Partido de la Virtud y el AKP realiza-

ron varios proyectos de ayuda mutua (como,

por ejemplo, ayuda alimentaria, atención a

los niños y a los ancianos, formación para

mujeres y niños necesitados). Para realizar

tales proyectos, se movilizó a las asociaciones

municipales y vecinales y a los consejos de

acción comunitaria de los distritos económi-

camente más desfavorecidos en las grandes

ciudades, así como en muchas poblaciones de

Anatolia.

El tercer tipo fue la totalidad de las diver-

sas actividades políticas clandestinas semi-

legales. Supuestamente muchas mujeres

islamistas no vacilaron en emprender accio-

nes inconstitucionales en la medida en que sir-

vieran a una determinada causa religiosa o na-

cionalista.

Conclusión

Los datos de la investigación revelan que el

nivel de educación oficial y el entorno socio-

económico son factores importantes a la hora

de configurar el comportamiento político de

la mujer, especialmente su actitud, su percep-

ción y sus expectativas políticas, y su preferen-

cia por un tipo de papel concreto en un parti-

do político.

El nivel de educación oficial y el entorno

socioeconómico son factores importantes a

la hora de configurar el comportamiento

político de la mujer

Asimismo, los datos muestran que la filo-

sofía política de un partido y la clase social de

las mujeres que participan en política son fac-

tores que afectan al tipo de papel político adop-

tado por los miembros femeninos tanto en la

política convencional como en la menos con-

vencional. Al movilizar a las mujeres en favor

de la política menos convencional, se encontró

que los partidos ideológicamente orientados

hacia la extrema derecha e islamistas adopta-

ban una división del trabajo y de los procesos

de toma de decisiones basada en el género.

Asignaban papeles más secundarios y auxilia-

res a las mujeres miembros cuando éstas eran

islamistas, que a menudo internalizaban su

ideología de partido genéricamente sesgada, y

que, en consecuencia, no se oponían a ser ex-

cluidas de las posiciones clave en la toma de

decisiones. El nivel de internalización de la

ideología genéricamente sesgada variaba de

una persona a otra en función del nivel de edu-

cación oficial y el entorno de clase social. Las

mujeres de clase media urbana suelen valorar
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la igualdad de género en las políticas de parti-

cipación.

Las discrepancias en el nivel macro socio-

económico parecen conducir a la discrimina-

ción contra las mujeres islamistas privadas de

sus derechos en el nivel de toma de decisiones,

y crear una división de estatus basada en la

clase social. Los miembros masculinos de los

partidos han formulado demandas contradic-

torias a las mujeres, que han creado conflictos

internos en muchas de las mujeres islamistas

entrevistadas. En la década de 2000, éstas se

sentían felices de servir a la causa islámica, pero

deseaban que se las incluyera en el mecanis-

mo oficial de toma de decisiones. En 2006 exis-

ten indicios de potentes y nuevas demandas

planteadas por mujeres islámicas que, si se

estructuran bien, y se unen a las demandas

feministas de diversos círculos, podrían soca-

var la política de partido predominantemente

masculina. Sin embargo, dichas demandas si-

guen siendo demasiado frágiles para imponer

nuevos imperativos morales y valores que los

partidos políticos ya no serán capaces de satis-

facer a menos que cambien su actitud con res-

pecto a las mujeres. Este probable avance es

clave para que las bases femeninas cuestionen

el predominio masculino en el liderazgo del

partido y la discriminación de las mujeres

desfavorecidas.

Existen indicios de potentes y nuevas

demandas planteadas por mujeres

islámicas que, si se estructuran bien,

podrían socavar la política de partido

predominantemente masculina

No obstante, la demanda de participación

política de las mujeres, tanto islámicas como

seculares, se está incrementando. Éstas están

ansiosas por afiliarse a los partidos y asocia-

ciones políticas en aras de una mayor repre-

sentación política femenina. Hay demandas en

favor de la aplicación de cuotas de cara a las

candidatas femeninas en las listas electorales

para las elecciones locales y generales, algo a

lo que en 2006 se ha opuesto el partido gober-

nante, el AKP.

Los partidos de centro-derecha y de izquier-

da, así como el AKP, han respondido sólo hasta

cierto punto a las demandas en favor de una

mayor participación política femenina y a la

necesidad de una igualdad de género. Tras dis-

tanciarse de los planteamientos islamistas y

liberalizar sus políticas, el AKP ha adoptado

una retórica y una política de género más li-

berales, aunque sin propiciar un cambio sig-

nificativo en la participación de las mujeres

en los poderes legislativo y ejecutivo. Esto

muestra que las políticas de género cambian

con las transformaciones y alteraciones de los

programas de partido, tal como pone de mani-

fiesto el cambio del programa de partido del

AKP en el sentido de moderar la política

islámica y adoptar cierta sensibilidad sobre las

cuestiones de género. Sin embargo, el peso de

sus bases religiosamente conservadoras ocasio-

nalmente obliga al AKP a propugnar valores

de la «moral consuetudinaria y patriarcal», con

el fin de satisfacer a quienes se resisten a un

cambio en el estatus de las mujeres. En respuesta

a ello, las mujeres adoptarán una combinación

de conceptos islámicos y universales a la hora

de estructurar y justificar sus demandas.

Esto genera creatividad, además de contra-

dicción, en los valores de las mujeres islámicas

e islamistas, así como en las filas del AKP, en

un momento en el que la política turca está

experimentando reformas fundamentales de

cara a su armonización con la Unión Europea.
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